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No existe un ser más contextualizado y actual 
que Satanás. Fácilmente podemos denominarlo el re-

gente de la actualidad, porque se esconde en lo que es 
más actual y contemporáneo. Su lógica es encantar para 

destruir. Su mayor deseo es que cuanto más se moder-
nicen las costumbres, más invisible e inexistente quiere 

parecer. El mayor oceanógrafo del mundo, una persona-
lidad destacada del siglo XX, Jacques Cousteau, un fran-

cés que convivió la mayor parte de su vida con la na-
turaleza, específicamente el vasto y misterioso océano, 

respondió a un joven que lo entrevistaba. El periodista 
le preguntó sobre el tiburón y nuestras posibilidades-

frente a su ataque. La respuesta de Jacques Cousteau 
fue que la probabilidad de salir ilesos frente al ataque 

de ese estupendo animal, sería totalmente nula.

Molesto y buscando inducirlo a una respuesta, pregun-
tó nuevamente: Y ¿si el tiburón estuviera alimentado, si fuera 
de noche, o estuviera encerrado en una jaula, y si fuéramos 
muchos y sostuviéramos un arpón, y si le entregáramos una 
determinada carnada?

La respuesta de Cousteau era la misma: el tiburón ata-
caría de cualquier modo. Decepcionado, el periodista afirmó: 
Pero eso no tiene lógica. Con paciencia y firmeza Jacques Cous-
teau afirmó: “Sí, la tiene, ¡es la lógica del tiburón!”.

Satanás trabaja en las entrelíneas, y su perseverancia 
se transforma en resiliencia para persuadir, influenciar, ata-
car y destruir al hombre contemporáneo. Queremos entender 
o comprender las entrelíneas de la vida, y sus cuestiones con 
nuestra lógica, y nos olvidamos de que debemos contextualizar 

y buscar la lógica del agente de la acción. La presunción y la 
soberbia humanas nos llevan a imaginar que somos señores de 
la razón y que tales acciones del enemigo contra nosotros son 
imperceptibles a los sentidos y pertenecen al mundo místico.

La sujeción a Dios no es natural. La conjunción “pero” 
que acompaña al verbo resistir no es adversativa, en el original 
es consecutiva. Solo resisto si me sujeto. En todas las áreas de 
nuestra vida nos ataca. Y el conocimiento no es suficiente para 
la victoria. Solo la sujeción a Dios y no al hombre nos dará poder 
para vencer. Nuestra derrota y victoria se definen por nuestra 
consciente sujeción a Dios. La verdad hoy es que, si el cristianis-
mo dependiese de mí, sería una farsa. En ese contexto, veremos 
en el próximo episodio cuán actual es Dios.
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ELENA DE WHITE

“SI SE QUITARA EL VELO QUE SEPARA EL MUNDO VISIBLE DEL 
INVISIBLE, VERÍAMOS EL SENTIDO REAL DE CADA ACCIÓN”.

PAUSA PARA DISCUSIÓN

1.	 ¿Por qué las personas actualmente no creen en la existencia de Satanás? 
2.	 ¿De qué manera esa forma de pensar y actuar compromete el triunfo espiritual
3.	 ¿Cómo neutralizar esa estrategia del enemigo?
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Dios siempre será un tema actual. No se 
trata de cultura, sino de instinto. El hombre desde 

el nacimiento hasta la muerte busca el sentido de la 
vida y en esa empresa siempre encuentra a Dios, y lo 

afirma o lo niega. El fundador del conocido Instituto 
de investigación Gallup, destaca que la existencia de 

Dios podría probarse estadísticamente: “La posibili-
dad de que todo en el cuerpo humano funciones por 

mera casualidad es una monstruosidad estadística”. 
La ciencia tiene un término conocido como constan-

te antrópica, donde descarta la coincidencia en la 
formación del universo y fortalece la idea de algo 

planeado y minuciosamente elaborado. 

Considere la distancia del sol y de la tierra y su 
exactitud. Los niveles de gas carbónico y oxígeno. Observe 
que su corazón al final del día fue milimétricamente cal-
culador en sus impresionantes detalles, y habrá bombar-
deado aproximadamente 9.000 litros de sangre, a través 
de casi 100.000 kilómetros de venas y vasos sanguíneos 
en 103.600 latidos cardíacos armónicos. Siempre es actual 
razonar. ¿De dónde viene toda esa precisión extraordina-
ria del mundo natural? Los ojos humanos son capaces de 
distinguir 8.000 tonalidades de matices y colores, así como 
el olfato de diferenciar 4.000 fragancias y olores diferente. 
¿Cómo no admitir una irrefutable evidencia de un Ser su-
premo y Autor de la vida?  

PAUSA PARA DISCUSIÓN

1.	 ¿Cómo se encara la existencia de Dios en 
la actualidad?  Responda y discuta.

2.	 Lea Salmo 19:1 y relacione cómo pode-
mos presentar a Dios con evidencias que satisfa-
cen el intelecto de los hombres de hoy?

3.	 Usted ¿cree que se niega a Dios por ra-
zones intelectuales o morales? ¿Cómo presentar 
a Dios como una necesidad moral para el mundo 
actual?
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SAN AGUSTÍN

Dado que los libros tienen sus auto-
res, la música sus compositores, y las pintu-
ras sus artistas, ¿cómo concebir en la mente 
moderna y tan aguzada de hoy un universo 
complejo, bello y perfecto que haya surgido 
por casualidad? Creo que hoy la mayoría de 
las personas se preocupan más por cuestio-
nes sobre quién es Dios y cómo es él que si 

él existe o no. Las razones de la incredulidad 
son morales y no intelectuales. Preguntas 
como: “Si Dios es bueno, ¿por qué suceden 
tantas cosas malas? Y si él está en el control 
¿por qué predomina el mal? Delante de esto, 
la cercanía y una relación más íntima con 
Dios se hace necesaria para el momento tan 
crucial en que estamos viviendo.

“LA BÚSQUEDA DE DIOS ES LA BÚSQUEDA DE LA ALEGRÍA.
EL ENCUENTRO CON DIOS ES LA ALEGRÍA DE UNO MISMO”.
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“CUANDO HAY VOLUNTAD DE HACER, 
DIOS ABRE EL CAMINO”

Reflexione conmigo: ¿ya llegamos al límite? La co-
modidad responde que sí, y la valentía, que no. En 

los tiempos cuando España era el poder dominante 
del mundo, daba expresión a su arrogancia con una 

inscripción en su moneda: “Nec Plus Ultra”, que sig-
nifica “Nada más allá”. Con esto se pretendía decir 

que, si alguien veía a España, no había nada más 
para ver. Había alcanzado los límites de la Tierra. 

Cristóbal Colón osó creer que había otro continente 
más allá de España, y fue considerado fanático, sin 

embargo, insistió en la idea, hasta que descubrió un 
nuevo continente. Entonces, España fue obligada a 

cambiar la inscripción acuñada en su moneda a “Plus 
Ultra”, que quiere decir: “Más allá”.

¿Cuál es la inscripción escrita en la moneda de su 
vida? Muchos no sueñan, ni actúan más allá de su 
formación, de su único y primer empleo. Otros, están 
paralizados por el fin de un matrimonio deshecho, o 
una etapa no concluida. Piensan que no hay “nada 
más allá”, se hacen pequeños, sintiendo lástima de sí 
mismos y descansan en su zona de confort. Sin em-
bargo, hay otros continentes más adelante, y otras 
etapas a ser experimentadas y nuevas experiencias 
a ser vividas: “más allá”. No solo vea, sienta o espere, 
simplemente siga adelante porque nuevos horizon-
tes lo esperan. El apóstol Pablo enfatiza e incentiva 
esta acción cuando afirma que prosigue, o sea, sigue 
adelante.

La diferencia es que Pablo apunta a un blanco que 
es impulsado por un combustible. Mientras que 
hoy, muchos utilizan el pensamiento positivo, de 
acciones que buscan fortalecer los neurotransmiso-
res cerebrales para ser vencedores y no retroceder, 
recurriendo los coaches, terapias y best-sellers de 
autoayuda, Pablo indica a Jesucristo como nuestro 
blanco y medio. Él es nuestro combustible y premio, 
que nos llevará “plus ultra”. Solo iremos y veremos 
más allá en él.
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“CUANDO HAY VOLUNTAD DE HACER, 
DIOS ABRE EL CAMINO”

ELENA G. WHITE

PAUSA PARA DISCUSIÓN

1.	 ¿Cómo llevar a las personas de hoy en día a entender 
que solas y sin Cristo, aun con orientación y fuerza de voluntad, 
no lograremos ir más allá?

2.	 Lea Salmo 37:5 y discuta como la entrega de nuestros 
planes y objetivos al Señor será una garantía de que podemos ir 
más allá.

3.	 ¿En qué sentido podemos admitir que hemos sido nues-
tro propio obstáculo?

Al comprender que Cristo es 
quien nos conduce y nos garantiza llegar 
más allá, entendemos que al confiar y al 
someternos a su voluntad y providencia, 
encontraremos plenitud y sentido para 
la vida. Por eso, Cristo afirmó: “separados 
de mí nada podéis hacer” (Juan 15:5). Y 
si sin él nada podemos hacer, sin él no 
llegaremos a ningún lugar.
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¡No leyó mal! No estamos hablando de la 
frase dicha para proclamar la independencia de 

Brasil en las márgenes del río Ipiranga: indepen-
dencia o muerte. Esta presenta una alternativa, el 

poder elegir que afirma que, si el hombre no en-
cuentra la independencia, prefiere la muerte. Aquí 

está el eco de la visión y ansias del hombre moder-
no. Ese deseo y meta están direccionados hacia la 

experiencia con Dios. La independencia de Dios es la 
marca fundamental de la humanidad caída. La pa-

tología humana del yo y un mal congénito (vea Sal-
mo 51:5). El hombre moderno está entrelazado en 

corrientes humanistas que fortalecen la necesidad 
imperiosa de una vida apartada de Dios. En verdad, 

siendo independientes de Dios tendremos la muerte.

La cultura moderna se retroalimenta de una mezcla entre el pluralismo (donde todo es 
normal y aceptable), relativismo (nada es suficientemente absoluto) y el individualismo (cada 
uno decide lo que es correcto e incorrecto basado en su voluntad y conveniencia).

La dependencia de algo o alguien no suena bien para la perspectiva del humanismo secular. Cristo no 
negocia ni relativiza su pedido al afirmar que sus seguidores deben aprender a someterse. Este pedido y requisito 
es contracultural porque el hombre en la actualidad no admite ni acepta su finitud e insuficiencia. En lugar de 
eso, busca estar al control pleno y total de la vida. No nos gustan los límites, por eso, la idea de sumisión a Dios 
es ofensiva a la mentalidad moderna.

24 de abril
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“LA LIBERTAD ES UNA RELATIVIDAD HU-
MANA, QUE FORZAMOS A EXISTIR PARA 

NUESTRA ILUSIÓN CREADORA”

GRAÇA ARANHA

PAUSA PARA DISCUSIÓN

1.	 ¿Por qué no estar al control pa-
rece tan incómodo para los hombres en la 
actualidad?

2.	 ¿En qué sentido aun haciendo lo 
que es correcto independiente de Dios es 
hacer lo que es incorrecto?

3.	 ¿Cómo, en la práctica, podemos 
desarrollar la sumisión auténtica y volver-
nos auténticos seguidores de Cristo?

No hay obediencia sin sumisión previa. So-
meterse es dejarLE el control a Dios. Por desgracia, 
la sumisión se volvió opcional y una sugerencia en 
el medio cristiano. Y lo peor, como no tenemos la 
valentía de admitir que dejamos de lado a Dios y lo 
ponemos fuera de nuestras decisiones y acciones, 
en nombre de él se manipula y con su decisión in-
terfiere en el resultado que Dios tiene la intención 
de realizar. Entregarse significa el deseo voluntario 
de someterse a Cristo, en cualquier circunstancia. 
En el próximo episodio veremos detalladamente 
que esa sumisión es la muerte diaria del yo, y no 
un mero martirio.
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 Este pedido de Cristo detalla y esclarece 
su visión de sumisión. El adverbio “diariamente” 

que aparece en el tercer evangelio deconstruye el 
entendimiento y la idea de sumisión como martirio. 

En verdad, actualmente, la idea de martirio suena 
mejor para las pretensiones del humanismo secular, 

porque el martirio es un acto de mérito exclusiva-
mente humano, mientras que la sumisión requiere 

una renuncia y muerte diaria. Es infinitamente más 
difícil “morir cada día” que simplemente morir en un 

solo acto.

No olvide que ese acto de morir por una cau-
sa, conducía a los guerreros a la gloria total, volvién-
dolos héroes y mártires. En la época de Cristo esa idea 
predominaba, y, ciertamente, él trae una enseñanza 
revolucionaria y extremamente nueva para los que 
deseaban ser honrados por los hombres. Hoy en día 
no es diferente, aunque los hombres de hoy no sean 
bárbaros, ni guerreros, hoy lo son en sus áreas profe-
sionales y en su papel familiar. Buscan vencer en un 
acto heroico solos y sin Dios. Y son constantemente 
derrotados, principalmente por su peor enemigo: el 
propio yo.

Cristo resaltaba que el verdadero heroísmo se 
da en la sumisión a él, que nos lleva a morir todos los 
días a nuestra voluntad y deseos. Porque “diariamen-
te” significa obediencia incondicional y consistente. 
En este sentido, cada discípulo entenderá que su vida 
estará a merced de la guía y voluntad de Cristo. Él con-
cederá poder para ser verdaderamente libres, a partir 
de nuestra genuina sumisión. Por eso, la demanda y 
propuesta de Cristo es mucho más radical y perma-
nente que un noble y heroico sacrificio de los que 
deseaban ser y se convertían en mártires.
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JOÃO CARLOS (jc_mkt7)

PAUSA PARA DISCUSIÓN

1.	 ¿Cómo comprender y 
correlacionar la necesidad de 
sumisión con el “sea hecha tu 
voluntad”, enseñado por Cristo 
en la oración modelo?

2.	 ¿Por qué el “yo” es el 
desafío más combativo que te-
nemos que vencer? ¿Y por qué 
solo con el poder de Cristo pode-
mos tener éxito?

3.	 ¿Conoce a alguien hoy 
que haya intentado vencer sin 
someterse a Dios?

La sumisión a Cristo repre-
senta libertad real. Si no nos some-
temos a él, estaremos vulnerables 
frente a la superficialidad humana 
tan idolatrada en la actualidad por 
el materialismo, el racismo, el hedo-
nismo, el consumismo, las ideologías 
políticas, el sexo patológico, y todas 
las tendencias naturales de una vida 
conducida por la naturaleza pecami-
nosa que responde a nuestro “yo”.

“LA SUMISIÓN NO ES EL FRUTO DE LA AUTORIDAD Y NO 
TIENE QUE VER CON LA MERA OBEDIENCIA, SINO QUE ES 
EL RESULTADO DE UNA RELACIÓN DE AMOR Y RESPETO”.
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“CUALQUIER PERSONA PUEDE SEGUIR 
UN CAMINO, PERO SOLO UN LÍDER ES 

CAPAZ DE ILUMINARLO” 

No se puede negar que el hombre está regido por filosofías, prin-
cipalmente en la actualidad. Lo que está entre líneas en cada 

una de ellas tiene como objetivo presentar medios consistentes 
de cómo hacer que la vida y el propio hombre sean mejores para 

la sociedad. El idealismo que se desarrolla en cada uno de ellos 
es innegable. En cada nueva ideología y filosofía se establece 

una revolución, ya sea denominada como científica, cultural o 
industrial, todas ellas se impulsan por una premisa o corriente 

de pensamiento. Por ejemplo, el positivismo de Augusto Comte 
formuló el conocimiento a través de tres etapas: teológica, me-

tafísica y positiva. Esta última es remarcada como la evolución, 
al ser el resultado de las demás etapas. El positivismo es la pre-

sentación de la ciencia como algo bueno y símbolo de progreso.

No se puede negar que una filosofía está anclada en otra. 
De este pensamiento surge Hegel, defendiendo que el saber 
del hombre es fruto de su propio tiempo, resaltando que el 
hombre se renueva y evoluciona cuando conoce determina-
do objetivo, a partir de su cultura y de los hábitos del tiem-
po en el que vive. Feuerbach, como su discípulo, amplía sus 
afirmaciones haciendo la transición del idealismo de Hegel 
hacia el materialismo, impulsando la filosofía conocida de 
Karl Marx, el discutido marxismo. Para Marx, lo que mueve 
a la historia es la lucha de las clases. El marxismo habla del 
surgimiento del “nuevo hombre” como resultado de la vic-
toria de los “oprimidos” sobre los “opresores”, trayendo como 
resultado el triunfo del socialismo universal.

La lógica de Marx se desmorona en esta denominada re-
volución socialista, porque lo que surgió no fue el “nuevo 
hombre”, sino el “nuevo opresor”. Quien estaba dominado, 
al pasar a dominar, establecía la opresión. Solo Cristo puede 
realizar la verdadera revolución, porque subvierte el opre-
sor natural que somos. No es una cuestión sociológica, sino 
teológica, de proporciones milagrosas. Nuestra realidad in-
terior y personal es transformada. En la estricta realidad, el 
pecado es nuestro opresor, llevándonos a vivir centrados en 
el yo, excluyendo a los demás.
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“CUALQUIER PERSONA PUEDE SEGUIR 
UN CAMINO, PERO SOLO UN LÍDER ES 

CAPAZ DE ILUMINARLO” 

JOHN C. MAXWELL

PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN

1.  Lea Efesios 2:15. ¿Cómo podemos amparar esa afirmación?

2.  ¿En qué sentido un corazón no transformado se puede preo-
cupar verdaderamente por los otros, estableciendo una socie-
dad justa y equitativa?

3.  ¿Cuál es la diferencia entre las filosofías que tienen como ob-
jetivo ennoblecer al ser humano y la filosofía bíblica que resalta 
que solamente en Cristo hay novedad de vida?

La palabra usada por Pablo cuando afirma que quien está en Cristo 
“nueva criatura es”, es kainós, que significa “nuevo en calidad”. Dios no des-
carta al ser humano, sino que lo hace una nueva persona. La transformación 
en la visión bíblica no es opcional, sino necesaria. El ser humano se vuelve y 
es colocado en la condición de hijo de Dios. Ante esa realidad, se percibe que 
mientras que las filosofías presentan solo meras ideologías, Jesucristo nos 
ofrece poder que transforma.
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Es típico del ser humano valorar lo que no tiene, lo que 
no es o con quien no está. Esa inconformidad innata, proviene 

de una tendencia pecaminosa que se acentúa en la actualidad. 
Con eso, la postura de gratitud ha sido cada vez más rara, has-

ta percibir lo que teníamos y perdimos. Hong Kong es un típico 
ejemplo contemporáneo de una colonia, que, al ser devuelta o 

liberada, refleja un pensamiento popular: “Yo era feliz y no lo sa-
bía”. El primero de julio de 2017 fue el día que conmemoró los 

veinte años de la devolución de Hong Kong a China, después de 
ciento cincuenta años como colonia británica. ¿Cuál es el motivo 

para que una ciudad innata de China no celebre ese hecho? Pode-
mos responder que sería la nueva percepción.

Una colonización trae consigo lo que llamamos 
inculturación. Y esa cultura carga valores que nortean el 
estilo de vida de una sociedad, porque afectan el compor-
tamiento. Y Hong Kong vislumbró y sintió lo que perdió: la 
libertad de expresión, la democracia y el derecho a elegir, 
por eso se caracterizaba como una ciudad moderna. Lo más 
interesante es que todo eso, Hong Kong lo tenía en el con-
texto británico y tal vez no veía motivo de celebración, por 
simplemente tener, hasta que se encontró con la realidad 
del regreso a China, con su implacable dictadura.

En ese momento cae la ficha, porque la propuesta 
contraria de la dictadura confronta directamente sus carac-
terísticas democráticas y un estilo de vida propios, traídos 
del siglo y medio, cuando era colonia británica. Este hecho 
nos debe llevar a la reflexión.

PAUSA PARA DISCUSIÓN

1.	 ¿Alguna vez se encontró con una situa-
ción en la que se dio cuenta que era feliz y no lo 
sabía?

2.	 ¿Cuándo experimentó a Cristo como la 
esencia de su felicidad?

3.	 ¿Por qué, en muchas situaciones, solo 
reconocemos lo bueno que tenemos cuando lo 
perdemos? Discuta.

 

44



¿Por qué esperar el cambio, admi-
tir y reconocer lo bueno que hemos recibi-
do? ¿Por qué esperar para decir: “era feliz y 
no lo sabía”? No valoramos a los que están 
cerca hasta que estamos lejos. No valora-
mos lo que tenemos hasta que lo perde-
mos. Y no agradecemos hasta que tenemos 
motivos para pedir disculpas. ¿Y si miramos 
a nuestro alrededor para reconocer que so-
mos felices, por lo que tenemos, somos y 
por quién nos acompaña?

Note que el apóstol Pablo nos 
amonesta a tener un corazón agradecido, 
bajo toda circunstancia. Es un imperativo. 
En el caso que no sea esa nuestra dispo-
sición, podríamos ser una nueva Hong 
Kong. Y, ciertamente, una de las mayores 
pérdidas que podemos tener, fue la expe-
rimentada por el joven rico, cuando perdió 
a Jesús. Reconozcamos nuestra felicidad en 
tenerlo para no llegar a decir “era feliz y no 
lo sabía”.

ANÔNIMO

“LOS CRISTIANOS SON TRAIDOS AL MUNDO NO SOLO PARA UN 
MENSAJE SINO PARA UNA ACTITUD”.
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Las relaciones son fundamentales para la vida. Entre 
ellas se destaca la relación amorosa que establece o no el más 

antiguo y sagrado clan: la familia. Todo comienza de a dos y así 
se establece un vínculo de pertenencia. En verdad, nadie es de 

nadie, a no ser que quiera serlo. Y ese querer debe ser conquista-
do diariamente. El fatalismo se da en la mera apariencia y en la 

angustia de mantenerse en un matrimonio de fachada. Y, en la 
actualidad, eso sucede con frecuencia una constante. El espíritu 

predador de los animales se instaura en el ser humano que, des-
de las primeras civilizaciones, tiene el mero placer de solo con-

quistar, como respalda la sociología. Y, después de la conquista, 
abandona lo que conquistó, asegurándose, en la falsa convicción, 

que ella o él ya serán el uno del otro para siempre, sin el amor y 
las pequeñas acciones que lo alimentan. Por eso, para muchos, el 

matrimonio es como un submarino: fue hecho para hundirse; y 
es una tragedia en dos actos, civil y religioso. Quienes desistieron 

de sus matrimonios dicen que el secreto para un matrimonio feliz 
aun es un secreto.
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EDUARDO GALEANO

“VIVIMOS EN PLENA CUL-
TURA DE LA APARIENCIA: 
EL CONTRATO DE MATRI-
MONIO IMPORTA MÁS 
QUE EL AMOR, EL FUNE-
RAL MÁS QUE EL MUERTO 
Y LAS ROPAS MÁS QUE EL 
CUERPO” 

Nadie, en su sana conciencia, se casa para no ser 
feliz o para divorciarse. La gran falacia del matrimonio es 
que iniciamos esta experiencia como si fuese una llega-
da. Es mucha fiesta para el primer paso. Sin embargo, se 
percibe que cuando la pareja llega al altar, “no llega”, sino 
que inicia, comienza una carrera. Es importante pensar en 
el matrimonio como un jardín, que debe cuidarse diaria-
mente. La conquista debe ser constante, efectiva. Cada 
pareja debe contar con el poder de Dios para cumplir con 
sus votos matrimoniales y mantenerse el uno para el otro. 
Ante todos estos aspectos, se destaca la conducta sexual, 
que hoy ha sido desvirtuada en todos los niveles y en las 
diferentes etapas de la vida. Este poder es la gracia que se 
nos proporcionó para vencer como pareja y como persona. 
No hay en el universo un poder tan completo y suficiente 
como la gracia de Dios, que es capaz de destruir o derrum-
bar cualquier barrera o vicio que quiera destruir nuestra 
felicidad planeada.

PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN

1.	 ¿Por qué la mayoría de las parejas ini-
cian la vida juntos con la actitud equivocada, 
creyendo que ya cumplieron la etapa?

2.	 ¿Cómo alimentamos la certeza que la 
gracia de Cristo es suficiente para vencer cual-
quier pecado y desajuste familiar?

3.	 ¿Cómo deberíamos enseñar esta fuen-
te transformadora del poder de la gracia de Dios 
a nuestros hijos y en nuestro hogar?

Existe un océano de gracia esperando por no-
sotros, invitándonos a sumergirnos y nadar en él. La 
tragedia es que muchos predicadores y maestros de hoy, 
involuntariamente, distorsionan la gracia de Dios, trans-
formándola prácticamente en una licencia para pecar. El-
los contaminaron las aguas santas que fluyen del trono de 
Dios. Hoy, el Señor nos invita a extender nuestras manos 
y apropiarnos de esa gracia que traerá la victoria y plena 
felicidad en nuestras relaciones, y en especial en nuestro 
matrimonio.
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¿Cómo comprender las palabras “ídolo” e “idolatría” en la ac-
tualidad? La idea antigua se refería a personas  que se inclinaban ante 

estatuas. El significado del segundo mandamiento revela una aparen-
te contradicción entre la idolatría y el uso de imágenes fabricadas. En 

una visión unilateral y fuera de su contexto amplio e inmediato, esta 
afirmación, en este mandamiento, parece contradictoria, pues, apa-

rentemente, prohibía la fabricación y el uso de imágenes de escultura 
de cualquier tipo, y cinco capítulos más adelante, en el mismo libro, 

el mismo Dios ordenó que se hicieran imágenes y semejanzas de án-
geles, candelabros y varios objetos con réplicas de cosas que existían 

en el cielo. Sin contar que en nuestro mundo de hoy todos estarían 
en pecado de idolatría, pues ¿quién no posee en casa un álbum de 

fotografías e imágenes de todo tipo?

Es necesario diferenciar tres aspectos que deben ser 
considerados, antes de tal conclusión equivocada. La pintura 
y escultura como objeto de adoración era adoptada por el po-
liteísmo y henoteísmo, y como solo los israelitas profesaban 
el monoteísmo, esas pinturas y esculturas con finalidad de 
culto estaban terminantemente prohibidas. Sin embargo, la 
pintura y escultura como arte y como material didáctico eran 
consideradas un don del Espíritu de Dios. Como ejemplo, te-
nemos a Bezalel, hijo de Uri (ver Éxodo 25:8; 31:1-6, 40). Sería 
reduccionismo comprender la idolatría solo como adoración 
de imágenes y esculturas.

Ante la descripción del libro de Hechos, cada ciudad 
adoraba a sus divinidades favoritas. Pero, la sociedad actual 
no es diferente. La situación hoy se vuelve más grave porque 

existe una equivocación en pensar que no hay idolatría por 
la ausencia de esculturas e imágenes a ser adoradas. Olvidan 
que hay dioses no corpóreos o visibles hoy como la belleza, 
el poder, el dinero, la realización personal y las diversiones 
que han alcanzado proporciones místicas, reverenciales y 
espirituales. La verdad es que cada cultura es dominada por 
sus propios ídolos. Cada sociedad tiene sus rituales y sacer-
dotes. La esfera espiritual es una marca cada vez más actual. 
Aunque, literalmente, no nos inclinemos ante estatuas, o no 
quememos incienso a Mamón, hoy priorizamos la fama, la 
carrera, el dinero y las posesiones como primacía en nuestra 
vida, en detrimento de la falta de tiempo para la familia y la 
indiferencia. Nuestros ídolos más sofisticados son tanto o más 
destructivos que los antiguos.
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PAUSA PARA DISCUSIÓN

1.	 Aunque vivamos en un tiempo en el 
que la sofisticación impera y adorar ídolos parez-
ca algo antiguo, ¿por qué todavía se rinde culto a 
los ídolos?

2.	 Lea Éxodo 20:3 y discuta por qué este 
mandamiento es tan actual y abarcante.

3.	 ¿Cómo podemos neutralizar este im-
pulso natural de establecer ídolos?

La cultura es la relación entre la acción 
del hombre en el mundo y las interpretaciones 
decurrentes de esta acción. Hay quienes dicen 
que el celo de Dios en no tener sustitutos es una 
salvaguarda contra el establecimiento de ídolos. 
La primacía debe ser de Cristo. Desde que nos le-
vantamos hasta que nos acostamos, él debe ser el 
centro y la prioridad de nuestras acciones. Cual-
quier tipo de idolatría es un desastre para la vida.

JOSÉ ORLANDO SILVA

“LO QUE VALORAMOS ES LO QUE PRIORIZAMOS 
Y CONSECUENTEMENTE VENERAMOS” 
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Este recuerdo sobre la mujer de Lot fue mantenido en la Biblia 
para advertirnos hoy. Si hay una orden predilecta de Dios, esa es que 

sigamos adelante y avancemos. En todos los episodios de victoria e in-
tervención divina, se da el consejo de mirar hacia adelante. Mirar hacia 

atrás es retroceder y apegarnos a lo que generalmente nos deprime. 
Este segundo versículo más corto en la Biblia tiene un significado enig-

mático y completo dado por Jesús. Esta historia tiene lugar en Sodoma 
y Gomorra, descripta en Génesis 19. En el contexto de rescate, se desta-

ca un consejo en el momento en el que Lot y su familia son arrastrados 
fuera de la ciudad. Este consejo fue una advertencia: “No miren hacia 

atrás”.

Sin embargo, la mujer de Lot, cuyo nombre es desco-
nocido, desobedece y se transforma en una estatua de sal. Esta 
situación trae una pregunta natural: “Fue solo una miradita, 
¿qué hay de malo en eso?”. Aquí, no se trata de una mirada ca-
sual, resultado de la curiosidad femenina , sino una mirada de 
deseo. Aunque hayan sido los ojos los que realizaron el acto, 
fue el corazón quien miró. En el fondo, ella quería volver. Toda-
vía amaba lo que dejó. Estaba allí solo en cuerpo. El pasado era 
la constitución de su presente. Hay un filósofo contemporáneo 
que hizo el mejor análisis sobre el tiempo, diferenciándolo en 
vacío y científico. Henrique Bergson afirmaba que el tiem-
po más presente es aquel que es parte del esquema mental 
y ocupa la voluntad del corazón. El presente para Bergson es 
residual, el pasado para él es como si fuese una entidad que 
alimenta y determina el futuro. El pasado es un reservorio de 
memorias que afecta constantemente el presente.

La mujer de Lot entronizó a Sodoma y Gomorra en su 
corazón. Hoy, el apego a lo que tenemos y ganamos nos desvía 
de mirar hacia adelante. Las condiciones emocionales y finan-
cieras de muchos impiden que cambien su foco y paradigma. Al 
mirar hacia atrás, la mujer de Lot dudó que el Señor podía darle 
algo mejor que aquello que ya había experimentado. Desde el 
momento en el que se separaron de la familia de Abraham, Lot 
les enseñó a los suyos a valorar lo que simplemente veían y vi-
vían.

05 de junho
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PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN

1.	 ¿En qué sentido las perso-
nas hoy no desean el cielo, en virtud 
de lo que tienen en la tierra?

2.	 ¿Cómo Juan 14:1-3 nos 
muestra que, por más estabilidad 
y comodidad que tengamos, lo que 
Dios tiene preparado es mejor?

3.	 ¿Cómo podemos estar se-
guros de que el lugar donde vivimos 
y estamos es como Sodoma y Gomor-
ra y, dentro de poco, tendremos que 
dejar este lugar?

El pasado debe ser revisitado para 
aprender lecciones, y no para habitar en 
él. Aunque vivamos el presente, donde 
vivamos y estemos ya es pasado cuando 
tenemos la esperanza en Jesús. La vida, la 
profesión, los bienes, las relaciones debe-
rán ser dejados atrás. Avance por la fe ha-
cia lo que está adelante. No juzgue, como 
la mujer de Lot, al suponer que nada en el 
futuro podría ser mejor que aquello que 
dejamos. “Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, 
ni han subido en corazón de hombre, son 
las que Dios ha preparado para los que le 
aman” (1 Corintios 2:9). El cielo nos espera, 
y nada, ni nadie, puede hacer que miremos 
hacia atrás.

FRIEDRERIC NIETZSHE

“EL PRESENTE ES UNA MEMBRANA SIN ESPESOR 
ENTRE EL PASADO Y EL FUTURO”
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RVarias veces nos encontramos con consecuen-
cias de acciones que solo nos dan ganas de retroceder 

en el tiempo; nos damos cuenta, entonces, cuán impo-
tentes somos en virtud de la imposibilidad de deshacer 

tales situaciones. Al fin y al cabo, el tiempo no para, no 
retrocede. Y si vuelve atrás y retrocede, eso solo ocurre 

en los recuerdos. Y lo más curioso es que esos recuerdos 
solo presentan una sombra de la realidad por ser única-

mente un aspecto mental unilateral del hecho ocurrido. 
Y nos recuerda, constantemente, quiénes somos: seres 

impotentes e incapaces de cambiar las consecuencias 
de un acto de un instante, ante la acción implacable del 

tiempo. ¿Cuánto vale un instante? En el fragmento del 
tiempo, un instante compromete la eternidad.

¿Quién está, de hecho, al control? Pensamos que 
nosotros estamos al control. Pero, en verdad, el control 
solo puede estar en las manos de quien vive en el contexto 
de atemporalidad y no está a merced de los instantes que 
modifican una vida o toda unaexistencia. Nosotros, los 
temporales, como mucho logramos simplemente recordar 
el instante que desencadenó las consecuencias: algunas 
felices y otras nefastas. Este análisis nos lleva a concluir que 
la vida se establece por los instantes, y creo que es por ese 
corto periodo de tiempo que algo ocurrirá y nuestra suerte 
cambiará. En esta realidad transitoria y pasajera en la que 
estamos, sin Cristo, todo debe ser visto como descartable.

PAUSA PARA DISCUSIÓN

1.	 ¿Por qué el tiempo, en cualquier perio-
do, es fundamental para nuestras elecciones?

2.	 ¿Cómo podemos entender el destino es-
tablecido, si un instante puede cambiar el curso 
de nuestra historia?

3.	 ¿Cómo Eclesiastés 3 nos enseña el valor 
del tiempo y cómo debemos aprovecharlo y usarlo 
para la gloria de Dios?
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MARIA JULIA PAES SILVA

El error que más repercutió y trajo 
consecuencias universales a todos los seres hu-
manos sucedió en un jardín y duró un instante. 
Hemos vivido milenios de dolor, sufrimiento, 
decepción, desaliento y muerte en función de 
este instante que llevó a nuestros padres a du-
dar de Dios. Pero también será en un instante 
que nuestra redención vendrá e inaugurará 
toda una eternidad al lado de Cristo. Que esta 
vida actual, frenética y activa, que clama dia-
riamente por más tiempo, no se robe nuestro 
tiempo con Dios. ¡Piense en eso!

“EL VALOR DE LAS COSAS NO ESTÁ EN EL 
TIEMPO QUE DURAN, SINO EN LA INTENSI-
DAD CON QUE OCURREN. POR ESO, EXISTEN 
MOMENTOS INOLVIDABLES, COSAS INEXPLI-
CABLES Y PERSONAS INCOMPARABLES”
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El hombre contemporáneo tiene sus refugios. Un refu-
gio es un lugar de protección. Cuando todo sale mal, el 

hombre escapa a este refugio. La transitoriedad huma-
na refleja en quién nos convertimos. La certeza de que 

todo pasa y cambia se refleja en nuestras relaciones y 
decisiones, que no son como un refugio, sino como un 

río que fluye. Nuestras promesas no están garantizadas, 
nuestras palabras son llevadas por el viento del impulso 

de un temperamento que nos define a cada momento 
como seres no confiables. Ante eso, todos están decep-

cionados, independientemente de su posición, credo, 
raza, situación económica o intelectual. La Biblia está 

repleta de descripciones y biografías bíblicas en las que 
los personajes no cumplieron sus promesas.

Sabemos cuánto duele depositar la confianza en alguien 
que lo traiciona y es desleal con usted. Una historia infantil 
nos da un ejemplo sobre eso. La rana siempre se negaba a 
llevar al escorpión en su espalda para atravesar el río, por 
razones obvias, pues el escorpión era venenoso. Un día, 
cedió ante el argumento del escorpión de que, si él picara 
a la rana en la travesía, él también moriría. En la travesía, 
lo esperado ocurrió; en medio del río, el escorpión picó a 
la rana. Al ser picada, la rana le preguntó: “¿Por qué has 
hecho eso?”. El escorpión respondió: “Es mi naturaleza”. La 
ingenuidad humana hace de la familia, del líder, de la igle-
sia y de los amigos su refugio. Pero todos pueden decep-
cionarnos y ser responsables de deslealtades inexplicables.

El salmista inicia el Salmo 46 presentando la mejor deci-
sión: “Dios es nuestro amparo”. Dios es el único que no nos 

decepcionará, porque él es inmutable en su sentimiento y 
acción (Malaquías 4:2). En todas las circunstancias, princi-
palmente en la angustia, él será un auxilio bien presente 
en nuestras tribulaciones. A esta elección le sigue una 
justificación en los versículos 2 y 3. El salmista no elige 
seres humanos como ejemplos debido a su fragilidad y 
transitoriedad, sino elementos de la naturaleza, infiriendo 
que, aunque la tierra sea removida, los montes cambien de 
lugar, las aguas bramen, Dios está al control. La presencia 
de Dios nos tranquiliza y hace que nos quedemos quietos, 
porque él es Dios (Salmo 46:10). Ante las antítesis de la 
vida que provienen de aquellos que no pueden ser nuestro 
refugio, Dios es presentado como nuestro único e inque-
brantable refugio. Dios no es regido por las circunstancias, 
ni cambia sus sentimientos de acuerdo a los cambios en 
nuestro comportamiento.
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ANÓNIMO

“UN REFUGIO ES UN LUGAR O UNA PERSONA 
HACIA DONDE NOS ARROJAMOS DESPUÉS DE 
QUE ALGO NOS AFECTA” 

PAUSA PARA DISCUSIÓN

1.	 Cuando elegimos a Dios como 
nuestro refugio, ¿en qué sentido defini-
mos nuestro destino?

2.	 ¿Por qué la elección de nuestro 
refugio será determinante para nuestra 
salvación o perdición?

3.	 ¿Por qué somos tan propensos 
a elegir refugios que son tan decepcio-
nantes?

Cuando nuestra mirada, nuestras ex-
pectativas y nuestros anhelos están afirmados 
en Cristo, no dependeremos más de modelos 
de referencia humanos sujetos a la decepción 
y errores. El perdón, la tolerancia y el amor in-
condicional serán parte de nuestra esperanza, 
y seremos diferentes, estarems protegidos de la 
voluntad de renunciar a Cristo y su camino por 
el error o la caída de alguien que admirábamos, 
porque nuestro refugio será nuestro Dios. Y esa 
será siempre nuestra mejor decisión.
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En nuestra vida nos apegamos a lo que valoramos y en 
quien nos afirmamos. Nuestro momento actual trae en las 

entrelineas que nuestro galardón está aquí. La afirmación 
de Cristo, “vengo pronto”, debería impactar completamen-

te nuestro estilo de vida. Si ella no cambia nuestra manera 
de pensar y actuar, esa creencia será meramente nominal y 

cognitiva. Será solo una declaración sin efecto en nuestras 
acciones. Si verdaderamente creemos de todo corazón que 

él está por venir, nuestro sentido de valor sufriría drásticas 
alteraciones. Desvalorizaríamos lo que hemos valorizado 

y valorizaríamos lo que hemos desvalorizado. Nuestra con-
ducta refleja a quien esperamos. Ser adventista no se define 

por lo que decimos creer, sino por el estilo de vida adoptado 
mientras él no viene. Ese estilo de vida es fruto de lo que solo 

el Espíritu Santo puede hacer por nosotros, asegurando que 
nuestra corona, del griego stephanos, será una guirnalda de 

victoria.

La victoria en Cristo es diaria. No iremos al teólogo 
para saber el camino; no iremos al filósofo para co-
nocer la verdad; no iremos al médico para tener vida; 
iremos a Jesús que “es el camino, la verdad y la vida” 
(Juan 14:6). Y de sus labios oiremos las palabras 
consoladoras: “Vengo en breve”. El termómetro de 
la creencia genuina del regreso de Jesús se ve por 
nuestro estilo de vida. Cómo vivimos, con quién nos 
relacionamos y dónde estamos, revela la intensidad 
calificadora de nuestra creencia en el regreso de Jesús. 
Aunque el regreso de Cristo sea algo que se destaca en 
la Biblia por la frecuencia con que se menciona, son 
nuestra vida y nuestras elecciones diarias las que re-
velan esa frecuencia en nuestro corazón con relación 
a esa promesa.

PAUSA PARA DISCUSIÓN

1.	 ¿Qué señales o actitudes en nuestra 
vida reflejan e indican si creemos o no que Je-
sús va a regresar?

2.	 ¿Por qué lo que hemos valorizado 
define lo que en realidad queremos?

3.	 ¿Cómo se conserva la fe en Jesús y en 
lo que recibimos de él ante una vida actual 
tan secularizada? 
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JOSÉ ORLANDO SILVA

“EL REGRESO DE CRISTO ES EN BREVE 
PORQUE NUESTRA VIDA ES CORTA”

Algunos permitieron que la fe en el regreso 
de Cristo se adormeciera o muriera en su corazón. 
El valor presente y central que da el mundo es un 
fuerte indicio del secularismo, de los que ya no vi-
ven contemplando el Cielo como su eterno hogar. La 
tierra ha sido el objeto de su continua atención, por 
su tiempo y esfuerzos analizados, como si fuéramos 
a vivir para siempre. Pero los que aman la “bienaven-
turada promesa” vivirán pendientes de ella. “Cercano 
está el día grande de Jehová, cercano y muy próximo; 
es amarga la voz del día de Jehová; gritará allí el va-
liente” (Sofonías 1:14). Que esa actualidad que nos 
involucra no enfríe nuestra fe en esa bienaventurada 
esperanza.
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